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Aprendimos en la lección anterior sobre 
la importancia de ensancharnos en 
nuestras mentes, en la llenura del 
Espíritu Santo y también en tener una 
visión más amplia. Dijimos también que 
además de ensancharnos, debíamos 
hacer como segunda cosa: “no seas 
escasa; ALARGA tus cuerdas”. Isaías 
54:2. Así que ahora analizaremos que 
enseñanza espiritual nos trae esta frase. 

1.  NO SEAS ESCASA. 
La frase de Isaías, “no seas escasa” de la 
traducción Reina Valera 1960, es 
traducida por la versión NBLDH como: 
“No escatimes”, y por la Nueva versión 
Internacional: “¡No te limites!”; nos 
quedaremos con esta traducción, porque 
se relaciona más con la línea que 
estamos llevando de Multiplicación 
Sobrenatural.
¿QUÉ ES UN LÍMITE?

Según el Diccionario: Límite: Es una línea 
real o imaginaria que separa dos 
t e r r e n o s , d o s p a í s e s , d o s 
territorios. Extremo que pueden alcanzar 
lo físico y lo anímico. “Llegó al límite de 

sus fuerzas”.

La palabra profética para nosotros en 
este tiempo es: ¡NO TE LIMITES!.

El Señor nos ha dicho que nos vamos a 
extender, esto significa que nos vamos a 
expandir, a ampliar a desarrollar, 
agrandar, aumentar a multiplicar. Por eso 
debemos creer que es el tiempo de 
entrar a una nueva dimensión y a una 
nueva temporada de extensión, de 
incremento y de desarrollo, como nunca 
antes lo habíamos experimentado. 
Cuando la biblia habla de extensión, se 
refiere a: romper, partir, quebrar, 
despedazar y eso es lo que está haciendo 
el Señor con cada cosa que nos limita.

Han sido días de muchas pruebas porque 
no hemos podido reunirnos en el local de 
nuestra iglesia, porque nos lo han 
prohibido; ni hemos podido continuar con 
la obra de la construcción de nuestro 
auditorio, porque nos las han paralizado 
y ahora mismo nos enteramos que 
también nos permiten hacer nuestras 
reuniones en el colegio católico donde 
nos estábamos reuniendo, porque choca 
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preguntas, ¿¿¿Por qué???, aún no se las 
respuestas a los porqués; pero creo 
firmemente que el Señor nos está 
preparando para ese ensanchamiento y 
hoy nos dice: ¡No te limites! Es tiempo 
de que rompas los límites, que te 
impiden extenderte y cuando lo hagas, 
también Dios abrirá puertas que antes 
habían estado cerradas.!

Lo que está haciendo Dios con nosotros 
es una obra interna; empieza primero de 
adentro para afuera -no de afuera para 
adentro-; y de alguna forma cuando dice 
que ensancha el sitio de nuestra tienda, 
se refiere a nuestra mente, a nuestro 
paradigma, porque si no cambiamos 
nuestra manera limitada de pensar, no 
podremos conquistar lo que Dios tiene 
para nosotros.

C r eo que l a peo r de t odas l a s 
limitaciones es cuando limitamos la obra 
del Señor. Dios no se puede limitar, Él es 
Todopoderoso y hace las cosas como 
quiera y cuando quiera, porque Él no 
tiene límites. Cuando Dios quiere hacer 
algo con alguien, primero procesará su 
mente, y hoy debemos decidirnos a 
quitarle el freno a Dios, lo que el Señor 
va a hacer con nosotros, no lo puede 
impedir el infierno, ni los demonios, no lo 
puede impedir nadie, solamente nosotros 
mismos con nuestra mentalidad. Todo lo 
que Dios tiene para nosotros es mucho 
más de lo que podamos pensar, y es por 
e s t o , q u e d e b e m o s p e n s a r l o s 
pensamientos del Señor y creerlos, 

porque, lo que Él hará en nuestras vidas 
será algo que nunca antes ha sido 
hecho.

Ahora vayamos a la segunda parte de 
esta frase del v. 2:

2.  ALARGA TUS CUERDAS.

La primera definición de alargar en el 
diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española es dar más longitud a 
algo. Otro significado de alargar en el 
diccionario es dar mayor extensión a 
algo, dilatarlo, ensancharlo. Alargar es 
también aplicar o alcanzar a nuevos 
objetos o l ímites una facultad o 
actividad.

ALARGA: Esta palabra en hebreo es 
ARAK, que se refiere  a prolongarse, 
estirarse, y permanecer como las ramas 
de un árbol. Esto se refiere a que 
debemos prolongar nuestra visión. 
Nuestra proyección deber alargada.

Encontramos la palabra “cuerda” en 
Salmos 16:5-6, donde el salmista dice: 
“Jehová es la porción de mi herencia 
y de mi copa; tu sustentas mi suerte, 
las cuerdas cayeron en lugares 
deleitosos y es hermosa la heredad 
que me ha tocado”. 

La palabra “cuerda” viene del hebreo 
“Jebel”  que significa: “Cordel, soga, 
aparejo, lazo. El término aparece unas 
50 veces en el Antiguo Testamento. 
Simbólicamente la palabra “Jebel” 
simboliza estar atado. 1 Reyes 20:31. 
Pero también cuando la Biblia habla de 
“Jebel” o cuerdas, hace alusión a 
“Aquello que se ha medido o asignado”;  
se refiere a las cuerdas que marcaban un 
terreno, algo así como los muros que 
dividen una propiedad.  

Era costumbre para los habitantes de 
Palestina y tierras de alrededores, 
mayormente agrícolas, que la tierra que 
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trabajarla; era medida con cordeles o 
cuerdas.

El salmista indica que este mismo 
método se usó para medir la tierra de 
Canaán cuando fue asignado a las tribus 
de Israel. Deuteronomio 32:9.

Cuando la tierra ha sido medida, la 
suerte determina qué sección cada 
hombre tendrá. Aquellos que desean 
cultivar la tierra se reúnen por lo regular 
en un lugar de trilla donde la persona 
encargada de las operaciones tiene un 
saco de piedrecillas. Se pone en cada 
piedrecilla una seña especial para indicar 
la porción de tierra que representa. 
Entonces las piedrecillas se ponen en 
otro saco, y se entregan a un niño, quien 
va sacando las piedrecillas una por una, 
y las entrega a cada uno de los hombres 
que desean cultivar la tierra. Cada 
h o m b r e , a l r e c i b i r 
su “suerte” dice: “Dios mantenga mi 
suerte”. Cada uno descubre pronto si su 
sección vale la pena o no. 

El salmista escribió: “Las cuerdas me 
cayeron en lugares deleitosos, y es 
hermosa la heredad que me ha tocado”. 
En otras palabras: No temo el destino 
que me toque porque Dios me bendecirá. 
Es una convicción de fe que trae 
bendición porque tenemos a Dios de 
nuestro lado y El nos asegura la victoria. 

David consideraba la tierra como un 
lugar de paso, su heredad estaba en los 
cielos. Ese es el motivo por el que dijera: 
“Las cuerdas me cayeron”; él no miraba 
las cuerdas de la tierra, él miraba al 
cielo. Allí no hay cuerdas que marque 
una porción y aún viendo un trocito de 
cielo, decía: “Es hermosa la heredad que 
me ha tocado”. 
Cuando David piensa en las maravillas 
que Dios tiene preparadas para él y en 
como Dios tiene planificada su vida, lo 
compara con un lugar “delicioso”, es 
decir, mejor es imposible que sea, AQUÍ.

El Cielo es nuestra heredad. No puede 
ser más hermosa: allí está nuestra casa, 
nuestro reposo, nuestro bien eterno, y 
hemos de mirar a este mundo como se 
mira el país por el que cruza el camino 
por el que vamos de viaje. Los que 
tienen razón para decir: Dios es mi 
porción, ¿qué más pueden desear? 

Dios no quiere tenerte atado con cuerdas 
aquí en la tierra, limitado a lo temporal y 
pasajero; Él quiere que a partir de hoy, 
TU MISMO, cojas esas cuerdas y las 
alargues más y más, hasta donde tu fe 
te alcance y hasta donde tu mente 
renovada te lleve a soñar. Dios hoy te 
ordena: ¡NO TE LIMITES!.

Aparte de no limitarte tu, tampoco es 
bueno ponerle límites al Señor Jesús. 
Aquel quien lo haga, tendrá solo una 
porción de tierra y por un tiempo corto. 
Cuando pensamos lo que él hizo a favor 
de los redimidos y contemplamos una 
pequeña parte del cielo, podemos decir: 
“¡Que hermosa es la heredad que me ha 
tocado”! 

HERENCIA CON EL PADRE.

Colosenses 1:12. “Con gozo dando 
gracias al Padre que nos hizo aptos 
para participar de la herencia de los 
santos en luz.
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Efesios 1:11-12. 

11 En él asimismo tuvimos herencia, 
hab iendo s ido p redes t inados 
conforme al propósito del que hace 
todas las cosas según el designio de 
su voluntad, 12 a fin de que seamos 
para alabanza de su gloria, nosotros 
los que primeramente esperábamos 
en Cristo.

HERENCIA CON EL ESPÍRITU SANTO. 

Efesios 1:13-14. 

13 En él también vosotros, habiendo 
oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y 
habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la 
promesa, 14 que es las arras de 
nuestra herencia hasta la redención 

de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria.

El Rey de Reyes dirá a los redimidos: 

Mateo 25:34.  

“Entonces el Rey dirá a los de su 
derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del 
mundo”.


